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Sumergido se hallaba el universo en 
los horrores do la general esdavUud, 
V en las linieblas ile la su|>ersUciun y 
fa idolatría: ios hombres, sujetos á la 
odiosa lirania det demonio, apenasosa* 
bao invocar al Isalvador prometido en 
la iey y los profetas de un pueblo es­
cogido, y este mismo pueblo se halla­
ba oprimido por la bárbara crueldad 
de sus dominadores, cuando vIqu á lu­
cir para el pueblo de Israel la esperan- 

í)i>i>ni?>re de 18ií).

za de la redención y ilel rescate. En 
noche oscura del helado iinicrno, y 
después de ÍÜ0 H años de ansiedad y 
de esperanzas, nueva y refulgente 
claridad brillaba en el cielo, y un men- 
sagero celeste, apareciéndose á ios 
pastores, que desprevenidos guardan 
sus rebaños en los campos de Juden. 
les dice:

— No temáis, porque he aqui que 
os anuncio un grande gozo, que será 
á todi) el pueblo: que hoy os es nacido 
el Salvador, que e.s Cristo, Señor en 
la ciudad de David. Y esta sera la se­
ñal. que hallareis al niño envuelto en 
naitales V echado en un pesebre.
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Al mismo tiempo, los celestiales co­
ros entonaron las palabras:

— ¡(iloria á Dios en las alturas, y al 
hombre en la tierra paz!

Si, la paz y la justicia tiernamente 
enlazadas empezaban á reinar en la 
tierra: ya estaba superada la disían- 
cia que^abia desde la tierra al cielo, 
desde la criatura al Criador. El mismo 
Dios Omnipotente desde su altísimo 
trono, descendia hasta la intima condi­
ción humana, y el Verbo se babia he­
cho carne por nuestra redención.

Al punto los sencillos pastures, em- 
blemade todos los hombres que no es­
taban adormecidos en el pecado, acu­
den al portal de Belen, y tiallan al ni- 
flo, como se les había dicho, envuelto 
en pobres paSales, recostado, no eu 
mullida cuna, sino en un pesebre lle­
no de paja; alli adoran las bellísimas 
formas ylosatributos de aquel Diosbe- 
cho hombre como nosotros, como nos­
otros nacido y sujeto á nuestras mismas 
incomodidades. El espectáculo de un 
Dios hecho niño y bajado dei cielo pa­
ra conversar con los hombres, es un 
espectáculo mas capaz de escitarlos á 
su amor reverente y humilde, que las 
infinitas grandezas de su esencia divi­
na, quecicrUmenle superaban álo in­
teligencia de aquellos sencillos pasto­
res; sin embargo, los mas esclarecidos 
sabios y reyes de Orienle, guiados por 
la estrella que aparece en el cielo, vie- 
neu también á ver y adorar con sus 
ojos corporales al que ya han visto con 
los ojos de la fé. rcbonuciéndolccomo á 
verdadero señor y rey de cielos y tier­
ra, y ofreciéndole oro como á rey, in­
cienso como á Dios, y mirra como á 
hombre.

El nombre de este celestial niño es J bsus: nombre dulcisimo, impuesto al 
hijo de Dios hecho hombre eu el dia de 
la circuucision, cuando con las primi­
cias de su sangre divina anunció ya el 
sacrificio que habla de consumar, para 
.alcanzarnos abundantes bendiciones y 
gracias; Hombrees sobre lodo nombre, 
y que es preciso invocar con fé, por­
que nada hay que resista al poderoso 
nombre de Jesús.

Ofrecido por la Virgen Santísima en 
el templo de Jerusalen. como ofrenda

hecha al Padre Eterno por todo el lina- 
ge humano, y concedido el premio af 
anciano Simeón, de ver en carne mor­
tal al Redentor de los hombres, ya 
empezó el divino niño á sufrir la per- 
sacucion de Heredes, monarca suspi­
caz y cruel, que quiso desahogar su 
impotente saña cou la muerte de tan­
tos inocentes, que por medio de una 
instantánea muerte temporal, alcanza­
ron la vida celestial queestán gozan­
do. Jesús, al huir á Egipto en compa­
ñía de la Virgen y San José, huyendo 
la persecución dei tirano, y al pasar 
eu aquella tierra estraña algunos de 
•sus floridos años, fué creciendo y ma­
nifestando cada vez masía virtud y sa­
biduría de que estaba p̂ oseido, reve­
lando que la gracia de Dios era con él 
hasta que volvió á Nazsrel, «uando un 
celestial paraninfo se apareció á San 
José, p.ira decirle que tliese la vuelta 
a Israel, pues ya había muerto el rey 
impío que buscaba al niño para darte 
muerte, logminlo con tan buena nue­
va la sacra familia ver alzado el des­
tierro que-por cinco ó seis años estábil 
sufriendo en aquella lejana tierra.

En todo este tieuipo el divino niño 
estuvo obediente y sumiso á la Virgen 
y a San José, y solo en una ocasión 
quiso sustraerse de su autoridad y 
apartarse de su lado, lo cual era uii 
misterio y una seña! de que va se 
aproximaba su misión divina. Había 
fiesta en el templo de Jerusalen, y des­
pués de haber estado la Santísima Vir­
gen con su hijo y San José en el tem­
plo adorando af verdadero Dios, al 
volverse a Nazarel, se los quedó el 
santo niño en el templo sin que lo 
echasen de ver. Volvieron cuidadosos 
y afligidos á bascar al niño por dentro 
y fuera de la ciudad de Jerusalen. has­
ta que pasados (res días, ie hallaron 
en el mismo templo, seulado entre los 
doctores, oyéndolos, preguntándolos 
y disputando cou ellos con toda grave­
dad. l'n niño que parece debía ser tí­
mido y sencillo, ostentaba una inteli­
gencia y una s.ibiduria muy superio­
res á su edad. En el templo se halla­
ban personas de todas clases yestados, 
que habían acudido á Jerusalen con 
motivo de la fiesta, y todas se agolpa-
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ban aireddJor de a(¡uel niño, en coya 
frente resptandeda la divinidad. AlU 
estaban los doctores, los sacerdotes, 
(ossábiusdoi templo, qneatouitosá vista 
de tanta elocuencia y sabiduría, pre­
guntaban:

— ¿Qtié niño es este? ¿Qué prodigio 
de sabiduría en tan tiernos años?

Esta fué la primera muestra que 
dió Jesús de tas graciás y talentos que 
en él se encerraban, antes que llegada 
la^i^ca de manifestar quien era, y 
ttespues de ser bautizado por San Juan, 
empezase la pública predicación de su 
doctrina, cuando ya se acercaba el 
tiempo en que había de padecer y mo­
rir por el rescate de la knmanidad.

Al terminar esta série de Niño$ de 
la Biblia, en la que hemos procurado 
poner de relieve el ejercicio de algu­
na virtud, no podíamos ni debíamos 
colocar mejor modelo que el niño Dios 
en quien vienen á cumplirse todas las

antiguas profecías, que á Jesiis risue­
ño, afable y niño también como aque­
llos para quienes escribimos. Jesús es 
el modelo, es el hermano de todos los 
niños, pues si no lo fuese, no hubiera 
hecho por amarlos, prodigios tan gran­
des y tan inauditos.

Animaos, pues, y regocijaos, queri­
dos niños, porque si Jesús quiere ser 
vuestro hermano, señal es también de 
quequiere amaros con suma ternura, 
cariño y puro afecto fraternal. Ahora 
bien, niños,óhabeis de renunciar el ho­
nor y la diebaüe serhermanps de Jesús, 
ó estáis también obligadosáa'marle ver­
daderamente y con sinceridad. Para 
esto es preciso no querer otra cosa 
mas que amar á Jesús é invocar con 
frecuencia su sanio nombre, que debe 
estar perpetuamente grabado en vues­
tros corazones.

F. F. V iL L A B S II.lB .

H IS T O R IA  DE E S P A Ñ A  R E C R E A T IV A .

X Yll.

Siííl^St^'ÍL'^a

El reinado de Wiliza es uno de los 
mas fecundos en acontecimientos, si 
bien es preciso confesar con Masdeu 
que se sabe muy poco que sea cierto, 
y si mucho que es apócrifo; pero nos­
otros, lejos de colocarnos en el terre­
no de la polémica, por ser asunto har­
to embarazoso y árido para la com­
prensión de nuestros jóvenes leclores, 
seguiremos paso á paso lo que nos re­
fieren autores de noU acerca de este 
rey, sin lomarnos el espinoso trabajo 
de analizar de una manera detenida 
las razones en que se apoyan los es- 
rriloresque pintan á Witiza con un

colorido mas halagüeño y simpático 
que la mayoría de los historiadores.

Luego que Witiza se contempló es- 
clusivQ dominador de la España goda, 
solemnizó su entrada en el trono, eje­
cutando acciones dignas de un Salo­
món: fué indulgente, compasivo y to­
lerante; protector de la inocencia, ce­
loso y eficaz en cuanto concernia al do­
minio de la corona, uo üi6  un paso 
que no anunciara otros mejores para 
la prosperidad de la monarquía. Le­
vantó el destierro á lodos los que su 
padre había desterrado, y restituyóles 
sus bieucs y haciendas; aminoró la 
cuota tribulsria que pesaba sobre sus 
vasallos; perdonó las deudas contraí­
das hasta entonces, y dió libertad á un 
sinnúmero de encarcelados, mandan­
do quemar á la vez los autos, regis- 

j  tros y protocolos que pudiesen desig- 
I nar en ln« siglos venideros los delitos
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que lialiian comelíd». Ninguno en el 
reino sospeehaha que semejanlcs co­
mienzos tuviesen iiu término tan 
opuesto como el que tuvieron, pues en 
vista de una aurora llena de luz tan 
esplendente, no parecía sino que ama- 
necia en Epaña el siglo de oro, que 
hasta entonces se habia interpretado 
como quimérico y fabuloso. "A imita­
ción de Tilo, emperador, dice un his­
toriador del siglo pasado, tenia por per­
dido el día que se le habla pasado sin 
hacer algún Iwneficiij.» Pero el primer 
escalón que sirvió para desbaratar tau 
buenas inclinaciones, fueron ios adu­
ladores que le rodeaban, que buscaran 
manera y traza do Irasfhrmar en un 
verdadero monstruo de la naturaleza 
al que aparecía con signos evidentes 
de (o contrario.

Tenia Wiliza unaesrosiva inclina­
ción hacia las mugeres, cuya apasio­
nada cualidad le habia señalado en su 

juventud,pero habla sabido reprimir- 
¡a por consideración y respelo á su
p.idre; mas viéndose libre y absoluto 
dueño en la ejecución de sus deseos, 
se desbordaron .sus pasiones á manera 
de torrente, y nada en el mundo fué 
bastante á ]>oner un dique al abuso 
de sus deshoneslas costumbres, bien 
que sus consejeros inmediatos le alen­
taban con su ejemplo en osla via per­
niciosa do relajación.

En medio de su torpe y disoluta em­
briaguez. admitió en su palacio á uu 
sinnúmero de mugeres, y i  guisa de 
.sultán, y aparentando adoptar en esta

Íiarlc las costumbres mahometanas, 
as dió á todas el tratamiento de rei­

na; pero semej.ante escándalo produjo 
al rey muy violentos al.aques que le 
dirigían sus vasallos; murmaraban su 
conducta, y no fallaron personas sen­
satas que se echaron a los pies del 
monarca con la laudable pretensión 
de que modificara sus costumbres. 
Witíza, estimulado con los consejos 
de sus allegados, y cauterizada ya su 
alma con el ponzoñoso veneno de la 
corrupción, despedía con aspereza á 
las personas que se le acercaban so­
licitas para desviarle del camino de su 
perdición, y á fin de acallar el públí-¡ 
co clamor, quiso que lodos fueran tan I

dciincuentes como él, y decretó una 
ley escandalosa y brutal que concedía 
á sus vasallos el mismo derecho.

«Tengan mis súbditos, decía, todas 
cuantas mugeres puedan mantener.»

El clero entonces levantó el grito, y 
el pontífice le envió una embajada que 
tenia por objeto hacerle ver lo alla- 
.nienle que le rejirobaba el anterior 
decreto; pero Wiliza por desgracia, 
constante en su siniestro propósito, se 
burló lie los religrosos emisarios, y pu­
blicó un nuevo decreto en que bacía 
ostensiva á ios eclesiásticos la prime­
ra ley referente i  los seglares.

«Puedan los religiosos, decía, linber 
mugeres como los seglares, yen mi- 
meru muy crecido, con tal que puedan 
mantenerlas.»

Laesperiencía nos enseña á cada 
paso que baysiemprc pocos delincuen­
tes contra las leyes que favorecen 
nuestras pasiones, y por eso na es di- 
ficíl suponer que semejantes decretos 
hallarían al punto acogida en la mayo­
ría del pueblo seglar y religiosn. En 
su consecuencia, la corte de Wiiiz.a 
fué un inmundo y cenagoso manantial 
de corrupción; dcl palacio pasó el con­
tagio á los cortesanos, y de eslos al 
pueblo lodo, por lo cual el ponlifire le­
vantó segunaavczcl grito y buscó me­
dios de contener lanlodesórden. Reno­
vó las súplicas, aconsejó, amonestó, y 
últimamente recurrió á la amenaza; 
pero Wiliza,encenagado yaen el loda­
zal de la limirla, no tenia en su pecho 
ni ley, ni fé, ni religión, y con.inten­
to de no escuchar en adelante los jus­
tos y sentidos clamores del santo pas­
tor, publicó un tercer decreto, en el 
cual imponía pena de la vida á lodo el 
que obedeciese los preceptos que S. S. 
iniponia.

“Pues miro con júbilo, decía, que 
mis vasallos estén muy contentos cou 
las leyes publicadas por mi. y que le­
jos de adoptar un egoísta esclnsivismo 
en mis goces, me muestro benévolo 
hácla mi pueblo concediéndole los mis­
mos derechos que tengo.»

Do este modo Irasnirrieron algunos 
años, durante los cu.-iles quedó com- 
plelamenle desfigurada la fisonomía de 
España, y hasta en la mas insígnifi-
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cante aldea llegaban los cliispa¿os del 
incendio de disolución que decoraba a
1.1 córle y á la» grandes y populosas 
ciudades; pero... ¿<{ué mas? Ni el pia­
doso y sublime santuario donde resi­
den lapiedad y el recogimiento se vie­
ron libres de tanta gangrenosa livian­
dad. donde, si en un principio encon- 
iró obslÁculo, ül tiii huQift- 
uas pasiones iiiiitanm lodo género de 
escollo y la desliunestidad penetro 
impune y desvergoníada por todas
iiuiies. , , , • I

No obstante, en medio dcl uimcrsid 
cunlagio, se vieron cierlos escogidos 
une vituperaban ¡il rey. y que seguían 
el carril une nos lleva a la viriiid; 
roiniiadecian a 'Vibra viéndole dotado 
de un natural masa proiwsilo para el
bien que parad mal, y inuUleciau a
las persoiiusque le rodeaban, por con­

ceptuarlas causailoras de su ine\ Hable 
perdición. Tentaron por ultima vei 
presentarse al rey y pintarle ron los 
mas siniestros colores el lastimoso esta­
do de la nación; lo cunsignieruii; se 
eobnronde nuevo a sus pies, v eun lá­
grimas y vehementes ruegos lo señala­
ron elcamino del bien purcl cual debia 

I encaminar sus pasos, y laseselainatiu- 
I  nes de estos buenos vasallos encontra- 
, ron algiin eco en d  corazón del rey;
, mas el contado de sus pérlidos niinis- 
, tros varió el rumbo á la nave que des­
pués de una tremenda borrasca casi 
afroulab.i ya con el pueitodc su salv a- 
cíon.. Eli una palabin, loque habla 
coiiieiizado miseria acabó enipedoriii- 
inieiilo- Pero el hombre dcsordcnailo 
aunijuc no ciicueiitre leves qiie suie-’ 
leii sus maldades, tiene siempre un 
severo Iribumil en su conciencia, que

—  . ¿1,

I ,!

MUEATEIIE FAVILA.

no solamente le reprende, sino que: pos 
liimbien lo peine de inaiiilicslo la lor- i tros lal 
liira COI! niie debe ser cmstigaibi, y el I líos ro

para aiTaiicar la sonrisa de iiues- 
!)ios y la IraiKjuiliilad de iinos- 

iiira COI! niie debe ser cmsiig-imi, v ei i nos corazones, 
espaiilnso remoidlmieiilo ' Esto sucedió al pciuillimo 1 0 7  iIm
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los godos; comenzó á mirar delenida- 
menle el misero estado de su monar- 
liuia.ylemió con justicia las mas fata­
les coDsecncDcias. Lo (¡rimero que le 
vino al pensamiento fué que seria der­
ribado de su trono, y esto prestó mo­
tivo á hacerle caviloso, luego desabri­
do, yúltimamcnle cruel. Echó una mi­
rada siniestra sobre aquellos que po­
dían suceilerle, y buscó medios de sa­
crificarlos al vigor de sus mal repri­
midos celos.

Hallábase un día al lado de Favila, 
duque de Vizcaya, é hijo del difunto 
rey Chindasvinlo; preguntóle éste 
porqué estaba tan triste y melancóli­
co, y Witiza, mirándole despacio, le 
contestó;

— iSiguemcl
Favila obedeció, y siguió al monar- 

t'Ai hasta llegar á uno de los patios mas 
retirados del palacio, y cuando estu­
vieron allí dijo Witiza;

—El pueblo te ama, ¿no es verdad? 
tl̂ 'c si» repuso sencillamente

ravila.
— El pueblo le designa por mi su­

cesor; lo he conocido.
— ¿Cómo quieres que aventure á 

suponer una cosa de la cual no estoy 
seguro?

si lo estoy; pero he jurado que 
los godos no obedecerán al duque de 
\izcaya.

Y diciendo estas palabras, levantó 
el bastón que llevaba en su itiaiio, y 
le dio tan tremendo golpe en la cabe­
za, que le dejó caer en tierra muerto.

Witiza contempló el cadáver de su 
supuesto rival, y huyó en seguida 
asustado de su crimen , el cual le 
hizo maslaeiliirno y sombrío e;i ade­
lante. Cobró aborrerimieiilo á lodos 
sus ministros, descenílaha de cuan­
tas personas le rodeaban, y en ca­
da rincón del palacio creía \eruii ase­
sino que asestaba e! agudo puñal con­
tra su pecho. En su delirio puso lani- 
hicii Iq s  ojos en Teodofredo. su her­

mano , duque de Córdoba y padre de 
don Ilodrigo: vió en este nuevo per- 
sonage otro aspirante al solio, y tam­
poco quiso perdonarle su crueldad; 
en su consecuencia mandó que le pren­
diesen y que le sacaran los ojos, cuyo 
bárbaro loandato tuvo la mas pronla 
ejecución.

Tan repetidos actos de barbarie in- 
comoiiaron a] pueblo y públicamente 
se murmuró contra el Urano; mas es­
te, para quitar al pueblo lodo medio 
de sublevación, ilesarmóá todo el que 
podia llevar armas, desmanteló las 
plazas, escepto algunas de bastante 
importancia, no comprendiendo en su 
loco frenesí que con eslo abría las 
puertas á los sarracenos, que hacia ya 
mucho tiempo que acechaban con ce­
losa envidia los dominios de nucsira 
fecunda España. ;Qué florida y se­
ductora se presenta á nuestros ojos la 
entrada délos vicios! ¡Qué aspeclu 
tan deforme y aterrador presenta su 
salida!

Las sospechas de Witiza respecto á 
so asesinato se confirmaron; todas sus 
precauciones fueron inútiles, porque 
es sabido que la emboscada donde ct 
criminal acecha, casi nunca está pre­
vista por la víctima. Al pasar W iliza 
por un eslenso corredor de su alcázar, 
seguido de una numerosa comilivai 
fue violenlamenle asesinado á una se­
ñal de esta misma, que estaba en in­
teligencia con los asesinos. Asi acabó 
Witiza, esperimenlando el fin mas 
análogo á la vida relajada que habla 
observado.

Hay variedad de opiniones acerca 
del lin de Witiza; quien dice que fué 
aMSinado, quien asegura que der­
ribado del solio lie resultas de una 
conspiración y desterrado; r>ero estas 
circunstancias son dudosas hasta hoy, 
y es muy probable que siempre )o 
sean. Larauertede Witiza ocurrió por 
los aña de 709.

I. A. Uekuew.
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Yl.

Deáiniüs üe las cabalas y ile las ma­
niobras mas mliosus, el oneiiiigo de la 
familia de Aluiaro había en efecto 
conseguido prevenir al principe, al 
punto que el monarca mandó formar 
un proceso contra ella: testigos subor­
dinados y ganados á fuerza de dinero 
depusieron contra Aluiaro; los jueces 
engañados pronunciaron una senten­
cia de muerte que debia ser ejecutada 
ciicliermino de veinte y cuatro horas; 
pero ya hemos visto como Ricordamo, 
este liel amigo, tuvo conocimiento de 
esi,i sentencia anlcs, y lo puso lodo 
por obra para sustraer á las desgra­
ciadas victimas üel hierro homicida; 
no pudo salvar mas que á Eustaqiiia; 
Alniaro y Fvaucisco, cuya fuga habia 
sido descubierta, fueron detenidos en 
el instante de su evasión.

El mismo Uia en que el infame ad­
versario de Almaro arrancó al prin­
cipe la conlirniacion y la firma de esta 
sentencia, montó á caballo, y acompa­
ñado de dos criados, se retiro de la 
ciudad para ir á pasar la noche en su 
casa de campo. Gozaba con el placer 
de haber salido con felicidad en su 
proyecto de venganza, pero se vio 
precisado á detenerse en el camino 
para dar algunas órdenes y para con­
testar a iin despacho que le Iragerun 
de la ciudad. Bajó del caballo, entro en 
una posada, y pasó en ella algunas 
horas, no queriendo continuar su ca
mino por causa del calor. A la pida
de la larde volvió á moplar ó caballo, 
y tomó el camino de la ciudad, viendo 
que su partida de campo le había fal­
lado; lo que ie empeñaba p p e  todo 
a regresar á su casa, fue el deseo de 
saber á la mañana siguiente muy tem-

Eraiii) la cgecucioii de Almaro, de sii 
ijü y la de su hija, que deiiiaii sufrir 

su scutencia .aquella misma noche.
Hacia media hora que el sol se lia- 

bia puesto, y las tinieblas comenzaban 
a oscurecer la tierra, cuando esle 
cruel perseguidor alravesu el bosque; 
sus dos criados le seguían ácierladis- 
tiincia, pero (le repente se detiene su 
caballo en el momento en que se en­
contraba en la encrucijada de dos ca­
minos; el fogoso animal no quiso ja  
ni .idelnnlar ni retroceder, é introdujo 
el miedo en el alma del caballero, que. 
procura indagar la causa de osle terror 
pánico.

Miciilras que este desgraciado hace

i

DOS DESCOaOOlDOS.

V anos esfuerzos para calmar ó su cor­
cel, di>tingue á unos veinte pasos de 
distancia dos hombres, á los cuales lo-

li
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nía por AIraaroy Francisco.Enloncessu 
imaginación seeslravia, y piensa » e rá
susenemigüs amenazarle con sus púna­
le»; al mismo licm[)o su caballo se pone 
cada vez mas furioso, no oye la voz de 
su amo. yse lanza como impulsado por 
una (uerza iii\ isibje en un foso que se 
obsiina en atravesar, pero viéndose su­
jetado por las bridas. derriba al gíne- 
ley cae sobre él ocasionándole muchas 
heridas de gravedad. A los gritos del 
Herido acuden los doscriados y a.seii al 
.inimal; levantan al amo, que encuen­
tran bañado en su sangre y en el estado 
mas deplorable: se apresuran á socor­

rerle , vendan sus heridas y le cogeu 
en brazos par.i trasportarle á su casa.

El herido no daba ningún signo de 
vida durante el tránsito desde el bos­
que á la ciudad, y solo, merced á ios 
cuidados del cirujano, recobrósus sen­
tidos. Desde que tuvo conocimieuto de 
su estado, se despertó su conciencia y 
le recordó la injusticia que habia co­
metido hacia una familia inocente. Pi­
dió un sacerdote y dos miembros del 
cousejo privado del principe, y duran­
te este intervalo conoeio mas aun lu 
criminal de su conducta: entonces des­
apareció de sus ojos el brillo de los

ÍEMORDIMIEIim.

honores, de las riquezas, del poder,

Í no pensó mas que en el daño que 
abia hecho, y echó de menos el bien 

que nunca había practicado, y pidió 
al cielo perdón de sus muchas fallas.

Sin embargo, l.i nueva de este fu­
nesto incidente se propagó con admi­
rable rapidez; las calles se llenaron de 
gentes, y se hablaba en cada grupo de 
una cosa que se interpretaba como 
castigo del cielo. Cuando el sacerdote 
se presentó, el herido conféso sus fal­
las, luego hizo entrar a losjueces, y 
declaró qne por calumnias que habia 
invenlaUo, había hecho condenar á 
muerte á la familia de .Almaro, cuya 
ejecución debia hacerse aquella mis ­

ma noche. Rogó á Jos jueces que fue­
ran eu su nomTireá echarse á ios pies 
del rev, yque le descubrieran el esta­
do de las cosas, á fin de que los ino­
centes fuesen puestos en libertad. El 
principe quedó conmovido con los por­
menores de losjueces, revocó la sen­
tencia de muerte, y mandó que sobre 
la marcha pusieran en libertad á Al- 
maro y á los suyos; reservándose el 
castigo que daria mas larde á quien 
asi había ahusado de su confianza.

Los jueces espidieron al punto dos 
correos, que partieron con la mayor ra- 
jddez: iban a sonar Jas doce en el re­
loj del castillo doude estaban Almaro 
y su hijo, y Eiislaquia acababa de sa-
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lir |wr una puerta secreta: el goberna­
dor del castilla esperaba en su sala la 
llura fatal cuando el conscrge le, puso 
una caria en la mano que le mandaba 
poner en libertad á In familia de Al- 
luaro. Pasaron a anunciar á los dos

i

ALHAHQ Y SU HIJO LtEK LA CARTA,

cautivos que estaban libres, y que po­
dían partir al punto si asi les conve­
nía: Almaro se hincó de rodillas y dio 
gracias al Sedor por la merced que 
acababa de concederle. A las ocho de 
la aiaüana el prisionero partió con su 
hijo y llegó á la ciudad después de las 
doce; descansó de sus fatigas y solici­
tó una audiencia al principe para el 
siguiente dia. Con erecto, al dia si­
guiente Almaro y su hijo se presenta­
ron ai monarca, quien les recibió con 
bondad, y ofreció reparar en lo posi­
ble la injusticia de su cautiverio.

Sin embargo, el desgraciado herido 
vivia todavía, entregado á las mas 
crueles angustias sobre la suerte de las 
victimas de sus furores: pero cuando 
supo que su sangre no había corrido y 
que el rey les había dado libertad se 
calmó, y refirió á sus hijos la visión 
que pretendía haber vistoen elbosque, 
que consideraba como un castigo del 
cielo y como una advertencia de la ce- 
lesle venganza.

Cuando Almaro y su hijo supieron 
el estado de su enemigo, tuvieron la 
generosidad de hacerle decir por su 
medico, que le perdonaban de lodo co­
razón el mal que les había ocasionado, 
perú el desventurado enfermo murió al 
fin de resultas desús heridas. Al coar­
to dia de la llegada üe Almaro y desu 
hijo, tuvieron el consuelo de verá Ri- 
cordamo.esleñelamigo: iban ásen tarso 
.1 la mesa cuandoestehombre genero­
so se arrojóensus brazos, uopudiendo 
espresar ja alegría que esperimeiilaba 
al volverá ver á aquellos que juzgaba 
muertos. Después de algunos insUm- 
Ips de conversación, Almaro pregunto 
purEustaquia. y Ricordamo dijo:

— Cuando dejé á esta respetable se- 
ñurita me arrojé en mí coche esperan­
do huir de los caballeros que me per- 
seguiau y atraer al mismo tiempo su 
aleiicioD, pero fui al momento cogido 
por ellos, k  medida quenosoproximá- 
bamos a la ciudad, comprendía porlu 
conversación de los que me escollaban 
que mi cabeza respondía de mis tenta­
tivas: ignoraban como yo el funesto 
incidente ocurrido á vuestro enemigo; 
pero ¿cuál no seria mi sorpresa, cuan­
do presentado á los jueces, me abra­
zaron y me colmaron de señales de 
amistad'' Su lenguage me pareció es- 
Iraordinario y sin embargo, (cuiblando, 
me informé de vuestra suerte; lodo se 
aclaró y héme aquí en vuestros brazos 
para olvidar juntos nuestros pasados 
infortunios.

M I.

Eustaquia, quehabia tenido la dich  ̂
de reconocer á su padre, á su herma­
no y al marqués de Ricordamo, vol­
vió bien pronto en si, y adquirió I<v 
certidumbre de que no era juguete de 
su iinaginacioD, y aquellos que habla 
creído muertos estaban cfectivamenle 
allí. Su espíritu recobró su tranquili­
dad y pudo contemplar las facciones 
de las personas que le eran tan que­
ridas. Almaro le refirió la historia de 
su libertad, y la hizo saber que poco 
después de su partida, quiso empren­
der con Ricordamo un \iage á las co­
marcas donde éste había dejado á Eus-
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Uquía; pero que una obsliiiada.enfer­
medad se lo nafíia impedido; que cn« 
lonoes liabia suplicado á los goberna­
dores de las provincias que lomaran 
tudas las informaeioiies posibles para 
descubrirla, sin haber por eso obtenido 
ningún resultado gatisfaclorio, y que 
hasta la primavera no tuvo el consue­
lo de poder efectuar so proyecto. «Par­

timos los tres, añadió; el espectáculo 
del Vesubio nos atrajo á este país don­
de pensamos que le tiabrias refugiado 
y pedimos senas respeelo á ti, pero nos 
respondían que ignoraban enteramen­
te tu paradero; pero el cielo ha ben­
decido al fin nuestras pesquisas, y po­
seemos á la que nos ba hecho derra­
mar tantas lágrimas.»

-y  -

flUESAH POR EL ENCUENTRO DE CAMILA.

Francisco, que apretaba la mano de 
su hermana contra su corazón, le re- 
nrió un sinnúmero de cosas concer- 
uionlcs ú su marcha del casLilio palcr- 
nal, lie su residencia en la prisiou, y 
le díóá entender que esperaba bien

pronlo descubrir también á su querida 
madre. A estas palabras Eustaquia lan­
zo un profundo suspiro, mostró el re­
trato de Camila, diciendo que aquella 
buena m.iclro no existía hacia ya ma­
cho tiempo.
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— Es verdad, dijo Almaro, qtie cale 
es el retralo de mí esposa, pero fué 
hecho antes de mi uoion con ella, y no 
recuerdo haberle visto jamás en el 
castillo durante mi casamiento. Me pa­
rece que esle retrato fué dado por Ca­
mila á una de sus amibas de infancia, 
y que de esta manera ha llegado á es­
te pais.

Almaro llamó en seguida á la madre 
de Paulina, y la suplicó que la diera 
pormenores acerca de esta muger, y 
las sedas que obtuvo le conlirmarou 
mas en el pensamiento de que la mu- 
ger en cuestión no era su es|>usa. oUna 
voz interior, dijo Almaro, me dice que 
Camila no ha muerto.i>

Las observaciones de Almaro inlro- 
dugeron la alegría en lodos los cora­
zones. Recompensó éste con largueza 
la bospiialidaü que habían dado á Eus- 
taquia: al quinto día, queeradomingOj 
la dichosa familia fue á la iglesia con 
Ricordamo y Paulina, y ambas jóve­
nes rogaron allí i:ou fervor, mientras 
Almaro. Francisco y Ricordamo las 
contemplaban, la merced de hallar á 
Camila. En seguida esta familia montó 
en su carruage y se dirigió bácía pá­
peles, donde se proponía pasar algu­
nos días. El calor les impidió ir mas 
lejos y se detuvieron en una posada 
situada á la entrada de un pueblo. 
Una multitud de forasteros acudía de 
todas parles; Almaro preguntó at posa­
dero el motivo que traía tanta gente á 
esle pueblo. .

— So es para visitar el pueblo, le res­
pondió el posadero.

Luego cogió (le la mano á Almaro y 
le llevo á un cuarto del primer piso.

— ¿Veis allá en lo alto aquel monas­
terio y aquella bonita iglesia cuyo cam­
panario parece locar á las nubes? Ese 
es el raoDaslerio de Santa Ursula; hoy 
se celebra el aniversario de su funda­
ción cuyo origen se pierde en la oscu­
ridad de los tiempos; es una de las mas 
grandes fiestas de ese santo asilo, y la 
multitud viene para oir la música de­
liciosa que debe oirse esta noche en 
las vísperas, y sobre todo para oir á 
la célebre cantatriz que babila cu d 
convento y que entusiasma á todo el 
mundo con su voz mágica.

— ¿Y cómo se llama esa célebre cao- 
lalriz?

— Ignoro su nombre, caballero, y lo 
que úiiicaoienle puedo deciros es que 
hace algunos atíos que odíiica á las re­
ligiosas non so angélico fervor y con 
sus muchas virtuiTes. En este momen­
to está encargada de la dirección del 
pensionado de las jóvenes, y sus ta­
lentos DO ceden á ia belleza de su voz.

Almaro escachó con un »lencio re­
ligioso estas esplicacíones del posade­
ro, pues todo cuanto acababa de escu­
char convenía perfectamente ,á Ca­
mila, quien eféctivamonle tenia una 
voz encantandoray brillantes talentos. 
Al instante bajer af patío, reunió á los 
suyos, manifestó cuanto había sabido 
del iwsadero, y se dccklíó marchar 
cuanto antes al monasterio.

En fin, llegaron ála iglesia que en­
contraron adornada con gusto y mag­
nificencia: las campan as llamaban á los 
fieles al oficio divino: Almaroy sucomi- 
tiva ocuparon sus puestos enfrente de 
la tribuna donde se habían reunido los 
mismos. De repente sonó el órgano, 
terminaron las vísperas, y el coro y los 
músícosquedaroD silenciosus. Una voz 
armoniosa acompañada del sonido reli­
gioso de mochas arpas, entonó el Sal­
ee Bfffína, y de seguro hubieran aplau­
dido si la santidaiT del lugar no se hu - 
biese opuesto á ello. «Estila, es Cami­
la,» decía en voz baja el dichoso mari­
do, y las lágrimas humedecieron sus 
liárpados.

— ¡Ohpadremio, esclamó al mismo 
tiempo Eustaquia, es mi madre, no 
hay duda! ;Oh qué felicidad!

Francisco no semaDífcsló menos tmni- 
movido.El brillante final con que ter­
minóla cantalriz acabó deconvencer a 
los agentes de que no se hablan equi­
vocado. Desde esle iustanle no fueron 
dueños do dominar sus sentimientos; 
la embriaguezque inundaba sus almas 
era demasiado grande p.ara que pres­
tasen una grave atención á la ceremo­
nia. Prosternados en el momento de la 
bendición del Santo Sacramento, ates­
tiguaron al Señor con sus lágrimas, su 
VIVO reconocimiento poreiiavor que 
acababan de recibir.

Sin embargo, la multitud fué lenta-
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inenle desapareciendo; y Aluiaro y su 
familia, no podiendo resislir al de­
seo de ver pronto á la que les babia 
ocasionado lanías inquietudes, se diri­
gieron á la  puerla del monasterio y 
pidieron hablar con la abadesa. Una 
monja anciana los Lizo entrar en el 
locutorio, y después de algunos minu­
tos apareció la abadesa. Almaro lanzo 
MU grito de sorpresa, pues conoció en 
esta superiora a una aniigiia amigade 
infancia de su esposa. La abadesa no 
quedó menos sorprendida con la lle­
gada de Almaro.

— ;Cómo,esclamó,osencuen tro aquí 
val ¿Los angeles por ventura oshan 
entregado la carta que os ba dirigido 
Lamila’ llacesolo Iresdiasquesupimos 
vuestra libertad, y hoy ;,os pieseiilais 
ya para buscar a vuestra esposa.' Pero 
no quiero atormentaros mas con rois 
jiregunlas.

La abadesa tiró del cordon de una 
campanilla, y una hermana se presen­
tó ai insUntc.

—Hermana Teresa, la dijo la supe­
riora, anunciad a la señora de Alma­
ro, que su esposo y sus hijos ia espe­
ran en el locutorio.

La hermana partió.
-Pasad ahora al locutorio inmedia­

to, dijo la superiora a Almaro, yo \oy 
a abrir ia verja, para que esta queri­
da amiga pueda salir y arrojarse en 
vuestros brazos.

Con efecto, abrió la verja y se ale­
jó Algunos minutos después la puer­
ta del locutorio se abrió_con ímpetu, y 
Camila con los ojos bañados en lágri­
mas cayó en los brazos de su esposo y 
de sus hijos.

Ylll.

La abadesa tuvo la atención de en­
viar á  u n  individuo áuua aumlaque 
dependía del monasterio. > de mand.ir 
decir al conscrge de ella preparase y 
ordenase todos los ubjelos necesarios 
a las habitaciones destinadas a estos 
persoiiages de distinción, pues como 
las reglas canónicas no itermiteii que 
los hombres habiten en los monasie- 
rios de religiosas, so tenia cuidado de 
tener siempre dispuestos algunos apo­

sentos situados en una posesión fucrá 
del recinto del dausto parn que se 
líospedasen en ella las personas que 
no se podían admitir en el inlerlurdel 
monasterio. Eii su consecuencia poco 
tiempo después, la noble familia dejo 
el monasterio y lomó el camino de la 
quinta. A la entrada de la casase ha­
llaba el conserge rodeado de su muger 
y de sus hijos; Camila le lomó de la 
mano y lo presentó a su esposo di­
ciendo:

— He aquí, mi querido Almaro, el 
liombre caritativo áquiendeboladieha 
de > oh eros á ver;peroantesdercferiros 
mis desgracias nos sentaremos todos 
cebajo de este emparrado.

Y asi lo verificaron, y en seguida 
prosiguió Camila.

— Después de haber perdido á Eus- 
taquia, no supe lo que seria de mi. Me 
hallaba sin fuerzas, y sentada sobre una 
piedra, fatigada y muerta de hambre, 
esjieré largo tiempo, cuando \i aun 
hombre a caballo que recouod ser uno 
de aquellos que nos esaoltahan la vis- 
nern. No dudando ya de que mi bija 
bahía caldo en sus mauos, y que 
este caballero venia para buscarme 
con igual fin, aleóla voz para llamar­
la. pero mi grito fue tan débil, que 
el caballero no le oyó, y paso sin 
verme. A la caída de la tarde la 
desesperación me dió audacia y fuer­
zas para atravesar el camino con 
inlcncion de implorar la caridad de los 
transeúntes; pero enesta situación Dios 
me envió un salvador, que fué el hom­
bre generoso que miráis aquí; el va­
liente conserge, que atravesaba en­
tonces el bosque con su carruage. Ba­
jó de él, se enteró de mis necesidades, 
me dió á probar alguuas gotas de vino 
y comí un poco de pan; me subió ni 
carruage; me dijo que era conserge 
de Santa Crsula, á la cual llegaríamos 
¡i las doce de la noche; me acordé en­
tonces de mi amiga de infancia, Celes- 
líua Glulana, que había profesado en 
este monasterii), y supo ademas que 
acababa do ser elegida abadesa de 
este santo lugar. Llegamos á laquin* 
ia, estuve mala trece dias, durante 
los cuales a nadie couucia á causa de 
ia fiebre, pero mejoré, gracias a loscui-
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dados (Icl mótlico del moiiasSerio y de 
las estimables geoíes que veis aguí. 
Uaabadesa me dio para que me cuida­
se una miiger, en la cual reconocía mí 
antigua nodriza. Quiso encontraros y 
pai'lio con mi retrato recorriendo eslas

Erovincias, y no he vuelto á saber qué 
a sido de su suerte.
Está en el cielo, respondió Eusla- 

quia; y aqui tenéis el retrato que te­
nia en sus manos eu el momento de 
su muerte.

Y Eustaquia refirió cuanto había sa­
bido acerca de esta buena muger.

— Dios la tenga en descanso, con­
testó Camila. Guando me vi restable­
cida de mi enfermedad, me eslablecí 
en el monasterio donde su digna aba­
desa me demostró su amistad. Quise 
bacerme útil y di lecciones de música 
y  de canto, y me encargué da la di­
rección del pensionado. Ya sabéis lo 
demas.

— ^Cómo supiste que yo había re­
cobrado mi libertad? le preguntó su 
esposo.

— Tú mismo me has instniido de 
eJio. respondió Camila.

Y sacando un papel de su bolsillo, 
mostró impresa una relación del mi- 
liistro del principe dirigida á los go- 
lieniadores de las provincias con or­
den de hacer todas las indagaciones

para descubrir el lugar de su relint.
Tal fué la relación de la señora de 

Almaro. .41 poco tiempo dos sirvientas 
del monasterio líegaron con cestas car­
gadas de manjares que enviaba la 
abadesa; se puso la mesa debajo dei 
mismo emparrado, y comió la dichosa 
familia. El nombre de Ricordamo fué 
pronunciado á menudo y elogiado, y 
después se separaron para descansar.

A la mañana siguiente fueron al lo­
cutorio para ver ala abadesa, la que 
escuchó con un piadoso silencio la 
relación de los infortunios. Alguno,? 
dias después dejaron la quinta del mo­
nasterio, y se fueron á la capital, 
donde fueron presentados al rey por Ri­
cordamo, y acogidos con estremada be­
nevolencia. Luego Almaro, Camila y 
sus hijos abandonaron la capital, y pasa­
ron á su antiguo castillo, donde antes 
habían sido tan dichosos, yEuslaquía, 
en medio de su felicidad, no ol\ idó á 
nadie de los que la habían favorecido 
en la desgracia; llamó i  su lado á 
Laura y también á Paiiliua, á las cua­
les protegió.

Los pueblos veneran la memoria de 
esta familia, y refieren á los viageros 
que visitan el monte Vesubio la histo­
ria de la virtuosa Eustaquia, acompa­
ñando ú esta relación las señales del 
mas profundo reconocimiento.

A F U M E S  « O R A L E S .

CONFESIONES D E IN E S C O L IR .

C A P I T U L O  X, 

(Conciujios.l

Tanto como yo habia queridoa Mau­
ricio, antes tanto le aborrecí después- 
pedí permiso y lo obtuve de cambiar 
de sitio; dnrmile las horas de recreo, 
no solo evitaba su contacto, sino que 
éralo suficieiilequefuesede mi partida

para renunciar yo. y s a lir  al punto det 
sitio donde él entraba. Por último, ma­
nifesté en mi casa cuanto me habia 

.pasado; mi tio Jusliniano se ponía de 
parte de don Bernardo, insistiendo en 
que yo debía permanecer en su es­
cuela . pero iillim am enle se vieron 
precisados á sacarme de este estable­
cim iento, merced á mis ingeniosos 
ardides para obtenerlo. Celebróse un 
consejo de familia ; tratóse g ra v e - 
nienle del asunto, y últimamente se 
combino por unanimidad mi separa-
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d o n  del iiistilulo de cIod Bernardo. 
Pero ac|uí enlra el paso mas doloroso: 
mi lio Jusliniano se brindó esla vez 
para buscarme una inslilucion ó pro- 
posilo.y dijo á mi padre;

— Soy de opinión que Ildefonso en­
tre en un colegio en clase de inlerno, 
y no salga de él duraiilq el periodo de 
un año.

A estas palabras mí madre y yo nos 
miramos llenos de consternadon; caí 
en sus brazos, y ella me estrechó lier- 
iiamenle contra su seno con los ojos 
llenos de lágrimas.

— ¡Cómo, tiül esclamó: ¿quiere vd. 
arrancarme á mi niño, privarme de su 
vista por todo un añoV ¡Qué tiranía!

— Conozco lina buena casa , prosi­
guió mí tío friamenle, dirigida por un 
venerable eclesiáslieo. hombre grave 
y severo, oue pudieniíu vivir con co­
modidad, na abrazado gustosamenle 
la carrera de director de colegio. En 
su casa no existen esos cálculos mez­
quinos, ni esas miserables considera­
ciones de personas que envilecen la 
noble carrera de la instrucción públi­
ca; todos los discípulos son iguales á 
sus ojos; la disciplina es grave y se­
vera á la vez; m educación entera­
mente religiosa. y dirigida de modo, 
que solo tiende á formar-hombres vir­
tuosos é instruidos; en ílii, la última 
y poderosa garantía que ofrece á las 
familias es la del número de sus discí­
pulos que no llega á cuarenta, lo su- 
ficieote para mantener entre sus dis­
cípulos una laudable emulación, y por 
eso quiero que Ildefonso pertenezca á 
este inslitulo modelo. _

— Pero mi hijo, repondió mt madre,
vendrá á vernos con frecuencia.

— No. hija mia. respondió el general; 
los discípulos de esla casa no salen mas 
que tres veces al año; en vacaciones, 
iwr pascua, y el día de año nuevo.

-¡T re s  veces al año! repitió nii 
madre levantándose del sillón. La 
madre mas indiferente del mundo no 
podría nunca aceptar seniejaule pro­
posición.

—Cálmale, esposa mia, decía mi pa­
dre.

— ¿Eso dices? preguntaba ini madre 
v meoprimia coiilra su seno.

— Adiós, señores, dijo el general; 
vds. recliazan mí intervención en es­
te negocio ; me retiro en consecuen­
cia.

— Pero mi padre le sujelóyhabló de 
modo, como quien procura conciliar 
lodos los eslremos. Mi lio no escucha­
ba y se disponía á partir.

— Tío, dije yo también tendiéndole 
la raimo; vuelva vd., yo se lo ruego.

— ¡Cómo! dijo mi tío dándome la 
mano. ¿Serás tu mas razonable que tu 
madreé

— Si, si, lio.conleslé sollozando, 
esloy resiguado á ir donde vd. dis­
ponga.

— ;Ay! esclamó mi madre, ¿tú tam­
bién quieres dejarme?

— Loque quiero, madre mia, es 
que mi lio no se vaya eufadadul: ade­
mas, he comprendido que yo debo irá 
ese colegio. Estaremos separados poco 
liempo.

— Que sea lo menos posible, dijo mi 
madre, pues de lo contrario moriré de 
dolor.

— Eso dependerá de Ildefonso, dijo 
el general.

— Diga vil., lio, añadí, ¿qué se espe­
ra de mi para abreviar la separación?

—Una perfecta conducta, amigo 
mió, si por espacio de un año no has 
dado lugar a una queja grave, yo me 
obligo á traerte á la casa paternal.

— Ildefonso, mira que es mucha la 
separación de un año, ilíjo mi madre, 
y sin embargo podré aliv iarla con esa 
esperanza.

— No tenga vd. cuidado, mamá; 
prometo ser bueno, y ya sabes, que 
cuando prometo una cosa, sé sostener 
mí palabra.

— Bien, Ildefonso, muy bien, dige- 
ron á un tiempo mi tío y mi padre.

— ¡Ay! si digeses vertlad! murmu­
ró mi tierna madre.

— Se lo juro, mamá, sera como le lo 
promclo.

— ¿Y cuándo es la separación, gene­
ral? preguntó mi madre.

— Hoy mismo.
— ¿Tan pronto? ¿Sin que tenga el 

liempo de acostumbrarme á esta idea?
— Hclardar esta separación, fuera 

hacerla mas dolorosa todavía.

. M
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— Pero no hay nada dispuesto, ge­
neral, respondió mi madre; su ma­
leta...

— Yo me encargo de todo.
— Es preciso que se despida de su 

lio Luciano, de su abuelo, de sus pri­
mas....

— El escribirá ú todos. Yo me encar­
go de escusarie-

— ,;Pcro mi padre no verá en eslo 
un proceder estraño?

— No le inquietes; don Higioio apro­
bará lo que yo haga.

— Pero este dia al menos....
— No, ahora.
— .Nada mas que una hora, gene­

ral! ¿Me negará vd. una hora?
— Si; dado caso que me lo permitas; 

pues deiilro de una hora será preciso 
.separarnos, y ambos habréis sufrido 
una hora mas.... Vamos', fldefonsj, 
abraza á tu madre y parlamos.

— ¿Y podré ir á ver á mi díuo siem­
pre que quiera?

— No. hija mía, es un consuelo que 
tampoco puedo conceder, teogo por 
custurobreno engañar á nadie; el lo­
cutorio del director don .Mariano no se 
abre mas que una vez á la semana.

— ¡Ahí eso es insoportable, esclamó 
mi madre; eso es enviar á su hijo, en 
vez de colegio, á una cárcel.

— Cálmate, esposa mia, dijo mi pa­
dre, tu hijo le escribirá y tú le contes­
tarás lodos los dias-

— ¡Vaya un grande favor!
Me abracé diez veces á mi madre; 

diez veces me dejó ir, diez veces cor­
rió para volverme á abrazar; yo me 
encontraba tan abatido, que algunos 
momentos crci que estaba soñando; 
en fin, llegó un instante en que mi 
madre se lanzó sobre el diván como 
debilitada por tantas emociones; mí 

- lio se aprovechó de esla circunstancia

tiara llevarme; bajamos rápidainenle 
a escalera, nos metimos en su coche 

antes que yo tuviese el tiempo de co­
nocer fo aue me pasaba.

El coche partió al galope; ¿cuánto 
tiempo duró nuestro viage? lo ignoro, 
pues creo que había perdido la facul­
tad de pensar.

Llegamos al fin i  una casa de an­
cha fachada y de hermosa apariencia;

la puerta se abrió como si se nos hu­
biese estado esperando; el coche se 
detuvo en un gran patío al pie de una 
grande escalera que conducía á uii 
vasto vestíbulo; (fesde alliatravesa- 
mos muchas piezas adoruadas con lu­
jo, y penetramos en un gabinete de es­
tudio cuyo aspecto me dejó helado, 
pues tanta era la austeridad que re­
velaba en las coslambres del que le 
babilaba.

Al cabo de un cuarto dehora, unas 
ligeras pisadas nos anunció al direc­
tor don Mariano; era un hombre de 
elevada estatura, de rostro pálido y 
ascético, sus cabellos eran blancos co­
mo la nieve, aunque apenas contaba 
cincuenla años de edad; al entrar nos 
saludó con un gesto, y nos mostró las 
sillas; luego se sentó él y miró, y mi 
alma se heló.

No conservo mas que un vago re­
cuerdo de la conversación que luvo 
con mítio; me hallaba demasiado afec­
tado para prestar la mas mínima aten­
ción.

El general me abrazó con mas ter­
nura de lo que acostumbraba, y par­
tió. Cuando me vi solo, se apodero de 
mi un gran temblor, y tuve miedo de 
verme en aquel vaslo, sombrío y si­
lencioso recinlo, enfrenle de un sa- 
ccídole, cuyo semblante era tan frío, 
cuya mirada tan penetrante, y sus fac­
ciones adelgazadas por un suírimienlü 
secreto, si me hubiese atrevido, me 
hubiera escapado. Me dieron impul­
sos de arrojarme á sus pies y de supli­
carle que me dejara marchar á casa 
de mí madre; pero conocí lo inútil que 
seria dar este paso, y permanecí in­
móvil en mi asiento.

El director no había cesado de con­
siderarme alenlamenle-en fiu, habló, 
y quedé admirado al hallar su voz 
dulce y penetrante.

—Pobre niño, dijo á media voz co­
mo si se hablase á si mismo, ¡cómo 
sufre!

Luego, dirigiéndonie la palabra, me 
dijo:

— Yd. es muy desgraciado en esle 
momento, ;,no es verdad?.

Y como yo no respondía mas que 
sollozando.
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— Si, afiadiú,' no hable vd., (|ue eso 
iliiplicaria su dolor. Vd. debe espcri- 
mentarla necesidad de descansar aun­
que no sea mas que cualro horas: se 
va a conducir á vd. á su aposento; 
mañana haremos mas ámptio nuestro 
cooociuiiento; acaso tenga la fortuna 
de conquistar su conflanza de vd. Va­
mos, id ahora á entregarse al des­
canso.

A este licmpo tocú una campanilla; 
V ino un criado y me condujo por gran­
des corredores d una pequeña habita­
ción; yo le di gracias mientras me des­
nudaba y me metí en la cama; el di­
rector don Mariano había comprendi­
do perfectamenle la urgente necesidad 
que yo tenia de descansar. Tantas 
distintas sensaciones habían agolado 
mis fuerzas. y apenas dejé caer la ca­
beza sotire la almohada cuando me 
quedé dormido. Este sueño en que 
primeramente casi fué una especie de 
somnolencia mas bien que un sueño, 
pues creí escuchar los gritos gozosos 
de muchos niños que jugaban.

Esta sensación se fué debilitando 
gradualmente y llegué a no esperimen- 
tar nada. Dormí como se duerme á 
nuestra edad después de un dia fati­
goso.

Cuando desperté el sol oslaba ya 
sobre el horizonte bacía mas de cinco 
horas; sus ardientes rayos inundaban 
mi habitación; de pronto me sobreco­
gió la novedad de los objetos que me 
rodeaban, y tuve necesidad de algu­
nos momentos para recordar lo que 
me habia pasado el dia antes; en tin, 
mis ideas se esclarecieron y me acordé 
que estaba en un colegio, cuya pala­
bra trajo algunas lágrimas a mis ojos. 
«¿Pero á qué viene esto, me dije, ¿qué 
consigo con esto?; Valor, pues, y pro­
curemos ser lo menos desgranado jm- 
siblcl»

Esta buena resolución tuvo por pri­
mer resultado el examen de mi nuevo 
domicilio. Mi habitación no era, pro­
piamente hablando, masque un gabi­
nete, pero mus que suliciente para 
im uersonage como yo. Mi veulana da­
ba a uii jardiii tan delicioso y animado 
coB sus floresque daban ganas de pa­
searse en él. Comprendí que este era 

Tobo iii.

el sitio de recreo para los niños, v me 
alegré. Mí cuarto tenia una cama de 
hierro con cortinas blancas: una (Mimo- 
da de nogal, una silla, una lucsita lo­
cador de la misma madera y una pe­
queña mesa de estudio: encima de es­
ta mesita y en la pared habia iin ern- 
cilijo; al verle me arrodillé delante de 
él y dije estas palabras del Salvador:: 
«Venid á mi vosotros los que sufrís y 
yo os consolaré.» Fentíc ad me, omnes 
iftti laborníü, et tos re^ciam.

Cuando me levanté, el director don 
Mariano estaba delante de mi, y mu 
coDtemplíi con dulce y santa alegría.

— Vd. ha sido educada crisliaua- 
nienle, hijo mió, y por ello doy gracias 
al Señor. Tendré vd. barntre, no 
habiendo comido nada desiJe ayer. 
¿Quiere vd. venir á desayunarse con­
migo? luego üos pasearemos juntos 
un ralo en el jardín.

— Si, señor, le respondí; me des­
ayunaré coD mucho gusto y me pa­
searé con vd., si lo permite.

El desayuno se componía de una 
laza de chocolate; eraescelente y me 
gustó: al desayuno siguió el paseo, y 
el director evitó renovar mis senti­
mientos hablándome de mi familia: 
me pregunlij algo acerca de mis es­
tudios, do mis gustos y de mis cos­
tumbres , V hablando de esta manera, 
añadió:

— Ya conocerá vd. en la hora de 
recreo ásus nuevos compañeros, y le 
dejó solo con ellos.

Apenas acabó de pronunciar estas 
palabras, cuando se oyó el sonido de 
una campana, y casi al mismo tiempo 
de cuatro salas diferentes salieron co­
gidos de las manos cualro divisiones 
de discípulos. Llegaron silenciosos al 
jardín; sonó de nuevo la campana, se 
rompieron las hileras y se armó la 
algazara consiguiente.

Ya vds. saben que un nuevo discí­
pulo es una especie de animal curio­
so para los demas; primero le miran 
de lejos, se comunican la impresión 
que produce su vista, luego se van 
acercando, después se le dirige la 
palabra para preguntarle su nombre, 
y últimamente, se le convida á jugar 
y forma iiaiTe de la gresca.

Si
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— Vaya , paseemos iiablaniio , me 
ilijeron dos de enlre ellos; ya le ins- 
Iriiiremos do la vida que llevamos 
aquí.

Aceplé y supe que allí era costum­
bre levantarse <á las cinco de la ma- 
üaiia en el verano, y á las seis en el 
invierno: que lo primero que se hacía 
al levantarse era rogar á Dios; y diez 
minutos después ya debía el discípu­
lo estar completamente arreglado; se 
lavaban con agua fría. Me estremecí 
pensando en el efecto que debia pro­
ducir en mi piel y en mi sangre ar­
diendo todavía del sueño esta agua 
casi glacial dcl invierno.

— Sosiégale, me dijo uno de misdos 
camaradas; se acustuñibra uno fácil­
mente á ello, pues nada hay mas sa­
no, y después queba pasado un ralo 
se siente un cierto placer. Nos pone­
mos á estiiillar en seguida hasta las 
ocho. Luego nos desayunamos con un 
p^azo de pan seco, y nos ponemos 
a Jugar hasta las oche y media.

A la palabra de pau seco me estre­
mecí.

— ¿Y después? pregunté deseoso de 
saber mas pormenores.

— Después v iene la clase hasta las 
diez y media, recreo hasta las once. 
Estudio hasta la una y media; secó­
me...

— ;Ah! ¿se come aquí á la  una y 
media?

— Si; porque como no tenemos mas 
que un pedazo de pan en el estómago...

-  ¿Y se sigue comiendo pan seco?
—No, honiDre. La coraiila es esce- 

lenti'. Sopa, cociilo con carne, tocino 
y chorizo y postres. Luego recreo de 
dos horas; estudio de dos á tres; clase 
de Ires á cuatro y media; y recreo 
hasta las cinco y media y merienda.

—¿Y de qué se compoue la me- 
riemla?

— De lo mismo que el ilcsayuno üe 
por la maíiana, pan seco.

— Es bastante frugal. Aquí se come 
mucho pan seco.

— Mucho, mucho. Estudio desde las 
cinco y medía hasta las ocho. Cena cs- 
celenle como la comida: recreo hasta 
las ocho y tres cuartos; después se 
reza... y á la cama.

— No deja de ser d^erlido. ¿Y los 
caslig s?

— No hay ninguno.
—¿De veras? ¡Cosa maravillosa! 

¿Tan Juiciosos son aquí losdiscipuios?
— S i, y no por temor al castigo, si 

no por conciencia.
Todo el tiempo del recreo le pasé en 

esta conversación; la campana tocó a 
entrada y el director don Mariano vi­
no á buscarme al jardín y me ofreció 
pasar el resto del día descansando si 
aun me hallaba cansado, pero yo dije 
que quería hacer ya lo que mis cama- 
radas y pasé con ellos á la sala de es­
tudio.

En suma, mis queridos lectores, ya 
habrán podido ver en el curso de esta 
relación, que ninguna profesión es tan 
útil ni lan diricil como la del maestro 
de enseñanza. También habrán obser­
vado que las familias se hallan siem­
pre demasiado dispuestas á adular las 
debilidades de sus nijos. y yo aconsejo 
á vds. que se guardeu mucho üe abu­
sar de esta tendencia en provecho de 
vuestras pasioncillas, pues sereis las 
primeras víctimas de ellas.

Unré término a inú confesiones de 
escolar manifesiando que <lc esta m.i- 
iicra se cumplió el año; que fui hombre 
capaz de sostener mi palabra, y que 
ul cabo de este tiempo volví á la casa 
paierna para entrar en un colegio. 
Ademas, escuchadme estos corloscon- 
sejos.

Amad con preferencia .1 vuestros 
padres: pedid constaulcmente á Dios 
que prolongue su vida; dad gracias á 
Dios sí os ha dado un buen padre y 
una buena madre, cuyos tesoros son 
de una pérdida irreparable, pues deja 
en el alma un vacio que nada en el 
mundo es capaz de llenar.

Un niño que conoce el precio de se­
mejante bien será siempre un buen 
escolar; vosotros lo habéis podido ob­
servar como yo, mis queridos camara- 
(l.is; ningún esfuerzo es penoso jiaro 
un corazón donde arde el amor filial.

Si longo posibilidad, daré al público 
la continuación .de estas confesiones 
verídicas bajo el lílulo Ue Memorias de 
tín colcffial. .\ilios, compañeros míos.
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ACIS, PQÜFEMO Y 6ALATU.

(COHCt.üSION.}

XIII.

Ceixy Alcíone. C cix, hijo <lc Luci- 
fiT y rey de Traquina había ido a con­

sultar al oráculo, y á su regreso pere­
ció eii el mar. Alcioae, su esposa, nacía 
todos los días veheineuies suplicas pa­
ra obtener de Juno que volviese feliz­
mente. Esta diosa le envió á Morfeo 
durante la noche para hacerla saber 
que Ccix habla naufragado. Desespe­
rada acudió á orillas del mar al mismo 
sitio donde ella se había despedido do
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«u mando, y h.ibiciulo visto á lo Icios 
lloiar su ctierpo sobro las aguas, sw 
precipitó en el mar y ambos fueron 
motamorfoseadosim alciones. Los dio­
ses consintieron en que el mar eslu- 
V lese tranquilo todo el tiempo en que 
estas aves hacen sus nidos y i)onen 
sus huevos en la ribera.

•Icií, Polifemo y Galaiea. El ciclo­
pe Polifemo amaba apasionadamente 
a Ualatea, y llegó á estar celoso de 
Acis, amante correspondido de la nin­
fa, y habiéndole un día sorprendido 
con ella le aplastó bajo una enorme 
piedra. Nepluno á los ruegos de Gala- 
lea cambió á Acis en un no que lleva 
su nombre y que atraviesa la Sicilia.

sibila de Cumoi¡. Deifobéa, hija 
de Clanco y sibila de Cumas, fué ama­
da de Apolo, quien por premio de su 
virginidad la promelió concederle lo­
do cuanto pidiera. La virgen ceilió ai 
amor del dios, y le pidió vivir tantos 
anos cuantos granos de arena pudiese 
contener en su mano, pero no se acor­
dó poder conservar durante tan larga 
vida la fuerza y la frescura de su ju­
ventud, y por consiguiente llego á po­
nerse tan decrépita, que no le quedó 
mas que la voz para predecir el por- 
icnir.

La ninfa Egeria. A fin de dar mas 
autoridad A sus leyes, Numu fingía 
consultar á una ninfa, llamada Egeria. 
Según Ovidio, se caso con ella. La 
muerte de Numa causó tan vivo dolor 
a Egeria, que se retiró a un bosque 
para llorar allí amargamente á su ma­
ndo, y derramó tantas lagrimas que 
se convirtió en fuente.

He dicho, aunque en compendio, 
cuanto concierne á las metaiiiórfosis 
mitológicas; pero no abandonaré mis 
esplicaciones iiasla decir algo, aunque 
por Via de apéndice, respecto á las 
principales divinidades de ios egipcios

Ammán. Haco, hallándose á punto 
de morir de sed, imploró el socorro 
de Júpiter, al cual se apareció bajo la 
forma de un carnero, el que cavando 
la tierra con sus cuernos, hizo surgir 
un manantial. Levantóse en el sitio 
donde se había verificado este milagro 
un altar á Júpiter, quien fué llamado 
Aiiimon. a causa de Las arenas que es­

tán en esta comarca. Los tibios le edi­
ficaron bajo este nombre un templo 
magnifico en ios desiertos al occidente 
de Egipto, y venían desde muy lejos 
á consullar la estatua de aquel dios de 
loa oráculos. I.e representaban bajóla 
forma de un carnero.

Aiinéii. Aimbis, hijodeOsiris, era 
adorado bajo la figura de un perro, y 
de aqni el epíteto de Ladrator, que le 
da\irgilio. Su estatua se vela á la 
puerta del templo de Isis y de Osiris; 
se llevaba en las solemnes pompas de­
dicadas á eslas divinidades. Cinópoíw, 
es decir, ía ctudaií de/os perros, fué 
edificada eu honor suyo, y se alinicn- 
laban allí una canlidad de estos ani­
males que se llamaban perros sa­
grados.

Apis, Apis era el nombre (lei buey 
sagrado de los egipcios. Cuando este 
buey moría, se celebraban sus funera­
les con una magiiificeocia increíble, 
y después que se habían hecho todos 
los honores al muerto, se le buscaba 
uu sucesor. Le reconocían por ciertos 
signos particulares, entro otros una 
mancha blanca en la frente; parece 
que los egipcios adoraban bajo la figu­
ra de este buey á una especie de en­
carnación de Osiris.

Canope. Era el dios de las aguas, 
el dios del .Nilo. Le representaban ba­
jo la furnia de un gran vaso con una 
cabeza humana y cubierta de gerogli- 
íicos.

/sis. Isis, hermana y esposa de 
Osiris, había reinado con él en Egip­
to: como habían hecho la felicidad de 
sus súbditos, y dedicádose príncipal- 
inciile'al progreso de la agricultura, 
los egipcios los adoraron después de 
su muerte. Se creyó que el alma de 
Isis liabia jiasado a morar á la luna, y 
la de Osiris al sol. A Osiris estaba 
opuesto Tifón, genio maléfico, porque 
durante su vida, Osiris había sido 
nei>ogiiido por un hermano llamado 
Tifón. Se podría sin el auxilio de es- 
las tradiciones reconocer en el culto 
de estas divinidades la creencia de la 
mayor parle de los pueblos orientales 
eii !a existencia de dos principios con­
trarios.

h'ncf. Este nombre designaba en
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a alia leología del Egipto el Ser Su­
premo. Este dios era representado cou 
un huevo que salía de su lioca, por­
que el huevo cutre los egipcios era el 
emblema del universo.

Scroi»is. Serapis y üsiris parecían 
no coDslítuir mas que uua sola divi­
nidad. Comunmente representaban á 
sierapis envuelto en lelas desde los

pies a la cabeza, y algunas veces ro- 
dcado de una enorme serpiente cuja 
cola tenia en su mano izquierda.

n i v i M O A n e s  i 'k r s .v s .

IAi iíhub. Se designaba bajo esle 
nombre al mal principio, al dios del 
mal, al antagonista de Oiniii/d, qui­
era el buen principio.

N

*3?

O D I H .

Genios celestes, pro- 
pii'ios al nombre y al mundo, en nú­
mero de siete- . . .  , ,

SUthra. Eos libros de Zoroaslro ha­
cen mención del dios Milhra, pero su 
culto es muy oscuro, y los súbios no 
lian podido ilustrarle todavía.

n iV IN lU A IlE S D K  L O S f iA L O S

Eos galos tenían un gran numero 
(le divinidades; las principales eran 
T(titales) Ileso. Adoraban en Teulales

al rey de ios dioses, le inmoluban ani­
males y hasta victimas huiuanas. Uesu 
era el dios de tos combates.

I I l V in iD A D E S  D E  L O S  l’U ED LO S  L s C A ^ -  

D I.N AVÜ S.

El primero, y el dios mas antiguo 
de los escandinavos, era Odin. Sinmu­
lo dcl sol, no Icnia mas que un ojo, 
ojo luminoso y fecundo; le daban por 
esposa á Ruida, símbolo de la lierta
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De su unión linciú Ea/i, el dios de lo 
primavera, y Thor,e[ dios de la lor 
menta.

Con lo esplícado creo haber dado 
fin, y hasta cierto punto haber dejado 
satisfecha la curiosidad de mis jóve­
nes oyentes.

Levantóse el padre Maleo, y se des­
pidió de la amable familia, á la cual 
profesó grande carino, y visitó muy á 
menudo.

Este mismo género de conducta 
respecto á sus hijos siguió adoptando 
don Casimiro porcspacio de algunos 
meses, hasta que recibió una carta de 
Madrid, en la cual un amigo suyo le 
indicaba que podia regresar á su casa 
sin esposícioi) do ninguna clase. Los 
franceses se hablan ausentado de la 
córte, y los partidos no estaban ya tan 
martirizados. Queda n la considera­
ción de nuestros lectores, el eslraordi- 
nario regocijo de esta proscripta fa­
milia, que sin pérdida de tiempo hizo 
todos los preparativos para regresar 
á Madrid. Su despidieron del padre 
Mateo, escribieron al cazador de Eci- 
ja, participándole tan dichosa noeva y 
tan deseada determinación, y un dia 
sereno y apacible, montaron todos los

desterrados en un carruage y se diri­
gieron á la corle.

La casa de don Casimiro volvió á 
tomar su primitivo aspecto de tran­
quilidad; sus amigos, que eran nume­
rosos, vinieron solícitos a visitarle y a 
ofrecerle su anligua amistad; Ramón 
fué puesto inmcdialamenle en un co­
legio de tos mas principales de la ca­
pital de España; Carolina siguió al la­
do de su madre, y tuvo un preceptor 
que venia lodos los dias adarla lec­
ciones de escritura, de aritmética yde 
gramática castellana; pidió su antiguo 
maestro y profesor de música que-la 
ensenaba á locar el piano, y su maes­
tro de dibujo.

Carolina se halla hoy reden casada 
en B ireefona con un rico comerciante 
que la adora, al contemplarla tan bue­
na y laboriosa a pesar de sus riquezas; 
Ramón es brigadier de ejército y se 
encuentra a la cabeza de un regi­
miento do iufanteria en Zaragoza. 
Don Casimiro tendrá hov unos setenta 
años, y su esposa poco menos, y en el 
tranquilo hogar de su rica casa, ben- 
<licen juntos á la Providenci.i, por ha­
berles dado unos hijos tan buenos v 
virtuosos.

H O M B R E S  C E L E B R E S .

DÔ  JL'A\ DE AlSTRi.A.

Fué hijo natural dcl emperador Car­
los V; nació en Ralisbona en 13S7 y 
traído muy niño á España, le pu­
sieron por orden rescrv.ida de su pa­
dre, al cuidado de un honrado hacen 
dadodeVillagarcia. llamado Luís Qui­
jada, e! cual, y su buena esposa, le 
criaron como á hijo suvo, con un 
esmero y vigilancia verdaderamente 
paternal. Dicen que al tiempo de 
morir el emperador, le declaró al rey

Felipe su hijo . el hermano que le 
quedaba en Villagarcia. y le enco­
mendó mucho que mirase por él.

Es cierto que en un principio na­
da hizo Felipe II; pero pasados dos 
años dispuso que le ac.ibasen de 
educar con los principes don Car­
los y don .Alejandro Farnesio, á los 
cuales aventajaba don Juan en las 
prendas del animo y en la gallardía 
del cuerpo. Mas esio que parece de- 
biagrangear la vuluiilad de su herma­
no el rer, como arrebataba el cariño 
de cuantos le conocían, l'ué sin duda 
el origen de aquellos celos con (|Uc
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siempre fue Iralatlo cu la cúrle. Llevo 
muy á mal Felipe U la aversieu que 
■ Ion Juan de Ausiria luunifeslo al es­
tado eelesiáslieo, al cual lo había des­
tinado el rey, siguiendo en ello el plan 
del emperador su padre. Por lo mis­
mo desaprobó allamonle el viagc que

sin urden suya emprendió don Juan 
para Itarcelona. aiumputiadu de algu­
nos gculiles-buDibres, ron ánimo do 
pasará la guerra de Malla, empresa 
que abandonó luego que recibió las 
cartas de S. M., eu que lo manifcsla- 
ba su desagrado. Hizo mas en esta

0

gOM JUAM DE AUSTRIA.

Ocasión ; á la obediencia añadió una 
gran prueba de lídelidad y aun de 
Feallad. rcvelaudo al reV las maquina­
ciones del priDciiie don Uu'los, lo­
grando con oslo eiilr.ir en la carrera

de las armas, y hacer brillar su \aior 
conforme lo deseaba.

.\iidnt)an entonces alterados los mo­
riscos de (¡ranada, no baslanilo a po­
nerlos en paz el duque de Momlejar
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sobre haberles vencido siete veces en 
los dos años que seguian sus alboro­
tos. Este fué el primer teatro donde 
manifestó don Juan de Austria su va­
lor y su prudencia. Enviado de gene­
ral a Granada, en 15(18, contentó á los 
nuestros, y apaciguó á los moriscos, 
quitando á estos la manera de poder­
se otra vez rebelarcoii esparcirlos por 
todas las tierras de Castilla. Mas no 
era aquí donde el joven guerrero ha­
bla de inmortalizar su fama.

Hablase concluido en 1371 la famo­
sa liga entre, el sumo pmitilice, el e.s- 
lado veneciano y el rey de España, 
para ir contra los tarcos; el proyecto 
ero juntar doscientas galeras, cincuen­
ta mil infantes V cuatro mil caballos 
U s fuerzas del papa debia iiiamlarlas 
Marco Antonio Colona, las de Vcnecia 
Sebastian Yenerío, v lasospailolasdon 
Juan de Austria, el cual de coman 
consentimiento fué nombrado por ge­
neral y caudillo de loda la armada. La 
victoria que alcauzo hizo inmortal su 
nombre, y pues fué la mayor hazaña 
(le acjuellos tiempos, justo es pintarla 
con la pluma de uno de los mejores 
escritores del gran siglo de nuestra li- 
Icralura. «Asentadas las cosas como 
hemos dicho, dice el P. Mariana, sa­
lió la liga de Sicilia á 16 de setiembre 
de 1571. Llegó á las Echinadas, que 
hoy se llaman las islas Ciizolares. con­
trapuestas al golfo de Lejiant». u sino 
Corintliiaco, donde tciiian aviso esta­
ba la armada turquesca. Era grande 
el deseo, que asi los capitanes como 
ios soldados tenían de venir á las ma­
nos; aparejaron sus conciencias cor. la 
confesión, y tomadas las armas, se pu­
sieron en orden de pelear, las galeras 
venecianas á mano izquierda, el iirín- 
cipe Juan Andrea Doria ü la derecha- 
en ei cuerpo de la batalla, se puso don 
Juan con las galeras do España, y en 
su compañía Slarco Antonio Colona y 
el general veneciano. El comenda- 
rlor mayor ríe Castilla y el marqués 
de Santa Cruz don Alvaro Bazan con 
treinta galrras, quedaron al res|)elo 
para acudir donde fuese necesario 
Salieron los enemigos de la boca del 
golfo, ordenaron sus galera.s como lo 
acostumbran en forma de luna, con

míenlo de embestir con nuestra ar- 
I mada. Llevaban los nuestros seis ga­
leras por frente, las cuales disparada 
laarlillcria pusierou los eneniigo< en 
desórden. Después de ellas don Juan 
de Austria, el primero embistió con 
la capí lana délos turcos, pero aunque 
con dificultad la ganó. Mató en ella al 
generalde loseneraigos.qiiese llamaba 
.Ylí-Bassa, y prendió dos Lijos suyos, 
con que comenzó á declararse la 
v ictoria por los nuestros. Verdad que 
el corsario Cchali hizo gran ilaño cu 
el cuer|Hi derecho de nuestra arma­

da. [ior(|iic lomó diez galeras, pero 
vista la rola de los suyos, se alargó 
á la mar, y escapó con buen numero 
di“ sus galeras. Era un especláciilo 
miserable , vocería de todas partes, 
malar, seguir, quebrer, lomar y 
echar á fondo galeras; el mar cubierto 
de armas y cuernos muertos teñidos 
de sangre; con el grande humo de la 
polvura, nisevoia sol ni luz, casi como 
si fuera de noche. Fué grande el des­
trozo; doscientas galeras de los turcos 
parte fueron presas, parle echadas ¡i 
fondo; los muertos y presos llegaron á 
veinte y cinco mil. veinte mil cristia­
nos remeros puestos en liberlad, de los 
nuestros no pocos perecieron, y entre 
ellos gente de mucha cuenta, por su 
nobleza óliazañas. En conclusión,esta 
victoria fué la mas ilustre y señalada 
que mil dios siglos antes se había ga­
nado, de gran provecho y contento, 
con quelusnueslrosganaron renombre 
nn menor que el que los antiguos v 
graiific.s caudillos en su tiempo ga­
naron; grandes fiestas y regocijos, 
llegada la nueva, se hicieron por todas 
partes, dado que á los hereges no le.s 
fué nada agradable.» Don Juan de 
Austria paso aquel año apercibiéndose 
para nuevas bat,alias, y volviendo la 
vista á Flandes, donde las cosas anda­
ban bario revueltas.

El turco no osó aparecer en el mar 
por entonces, aunque supo lograr con 
el oro que los venecianos se aparláran 
do la lisa y dejasen solos .il papa y al 
rey de España.

Este, cuando vio que el lurco no 
Labia dejado las aguas de Morca y de 

'̂avarinn en lodo aquel año, v que no
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nioslraba úiiímudc \enir á las ninoos 
segunda vez con los nuestros, hizo que 
(lun Juan de Austria con la armada 
que tenia apercihida contra los turcos, 
partiese para Túnez, de cuya plaza

se apoderó iiimcdíaiamcnle el héroe 
de Lepanio. enviando á su rey Mul~ 
caniide á Sicilia , para donife poco 
después, asentadas las cosas y dejada 
guarnición, partió el mismo don Juan

>-í»'

rf'^ ’

- H*. •

FELIPE II.

con intento de pasar desde allí á Es­
paña.

Acababa entonces de subir al trono 
lionlilino Gregorio XIII, el cual hizo 
las mas vivas instancias al rey católi­

co. aconsejándole que diese el reino 
de Túnez a su hermano don Juan para 
tener libre de piralas el Mediler- 
nincu.pcro nada consiguió el sumo 
poiiiílice: anl« por c! contrario, el rev
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FelipeordeiH) espresaiiienle ((ueTiinez 
fuese (lemoliila, en lo cual tampoco 
S. M. filé obedecido |ior su hermano. 
Mostróse siempre Felipe II lan envi­
dioso de las glorias de don Juan, y 
lie la grande opinión une en loüas 
partes gozaba, ijue en 1!>75 le negó la 
gracia dedeulararic infanlcde Castilla, 
aunque si es cierto lo que dice el P. 
Mariana, le nombró por su lugar-te­
niente en toiio tu de Italia cou nombre 
de vicario; si bien lo que en esto pre- 
temlia, era que |>or la ditacíon do fus 
lireyesnosc fuese do las manos la 
ucasiuQ de hacer algún buen efecto.

Asi es que don Juan en la mism.a 
armada en que era venido a Esjiafla 
dio la vuelta á Italia para hacer rus­
tro á los intentos del turco; pero el 
año siguiente habiendo mderlo el go- 
lieniador de Flandes don Luis do Kc- 
quesens, sucesor ilcl duque de Alba, 
sevióelrey Felipe en la necesidad 
do nombrar á don Juan do Austria pa­
ra aquel cargo tan difícil entonces co­
mo arriesgado. Don Juan, pasando 
jior Francia disfrazado para mayor 
lirevcdad, llegó á la ciudad de Liixem- 
biirgo, cnanilo ya los flamencos noiiiaii 
sílio al castillo de Amberes, y los es­
pañoles andaban amotinados viéndose 
sin cabeza. Don Juan para sosegar á 
los flamencos concedió que los espa­
ñoles saliesen de aquellos estados, y 
en los castillos se pusiese guarnición 
lio los naturales, que fue resolución 
muy perjudicial, como la llama Ma­
riana, pero que la hizo inevitable el 
mismo Felipe II, que agitado siempre 
de sus envidiosos recelos lo escaseaba 
tos socorros de hombres v de dinero 
de que tanto necesitaba,'atendida la 
situación apuradísima de aquel pais.

Las cusas en verdad oslaban tan

estragadas, y la insurrección corría 
ya lan sin freno, que el principe de 
Orange puesto al frente de los re­
beldes, trató deprenderá don Juan 
de .Austria. Entonces fiié cuando el 
rey Felipe pensó en poiierJe. por aso­
ciado á su sobrino el duque de Parnia 
Alejandro Fnrnesio, haciendo igual­
mente grandes aprestos para reiTucir 
á los flamencos. Pero adviértase que 
casi al mismo tiempo, unos asesinos 
mataban en Madrid á Juan líeEscovc- 
do, secretario de don Juan de Austria, 
y que hubo indicios para creer, como lo 
creyeron muchos, que ilispuso esia 
muerte elcélebre.Anlonio Perez.secre- 
taríoilecsladoileFelipcIl.yquelailis- 
pusodeórdende suanio, porque scguii 
dijeron algunos, Escovedo negociaba el 
cnsaiDíeiilo de don Jiinii de Austria 
con la reina de Inglaterra iluña Isabel.

Esto pasaba en Madrid mientras el 
joven de Austria haciemto llaiiiamien- 
lo de soldados, enviando por los espa­
ñoles que caminaban á llalia, toman­
do á los contrarios plazas y ciudades, 
trataba de estorbar vigorosamenle la 
reunión de los alemanes y franceses 
que iban en ausilio del príncipe de 
Orange y do los protestantes. Con es­
te nuble objeto estaba dnii Juan de 
-Austria acampailo cerca ile la ciu­
dad de Namur cuaniUi la muerte le 
arrebató en la flor ile su edad, a 
principios de! mes de octubre del 
año 1578. Murió de enfermedad acom­
pañada de tristes seiitimienlos: pero 
murió como buen soldado en me­
dio de los reates, al lado de los solda­
dos, y sirviendo á su rey. Vivió poco 
favorecido de Felipe II, .su licrmano, 
l>ero murió admirailo de los valientes, 
elogiado de los buenos, y llorado de 
toda la crislianilad.
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C U E X T O S  P A R A  L O S  M X O S .

CAPITULO IX.

EL RESE>T1MIENT0.

Sofía pasó un mes afectada con la 
tristeza y el desalíenlo; se fastidiaba 
horriblemente de verse convertido en 
gata y per no poder ver á su madre; 
se imaginaba que la señora Esperan­
za había adoptado á una de sus pri­
mas, y este peusamiento la bacía llo­
rar de envidia.

Se enfadaba viendo que no habla 
modo de enojar á su ama, 6  al menos 
pensaba que para poder irritaría se­
ria preciso meditar un caso grave; 
mas no podía decidirse á ello.

Sofía quería volver íi lomar su pri­
mera forma; pero le costaba mucho 
sur ingrata y alligir á la buena Agus­
tina que la prodigaba (notos cuidados; 
siu embargo, ul ueseo de ver á su ma­
dre la decidió.

.Agustina tenia un hormanilo, en el 
aposento dul cual su gata no podía ja­
más entrar; siempre la habían alejado 
de él con severidad, temiendo que el 
niño DO se incomodase por causa suya.

A pesar de toda la vigilancia de la 
gente de la casa, Soria encontró me­
dio de introducirse en el aposento, y 
ponerse al lado de la cuna del niño, y 
como él quería jugar con ella, le pegó 
un arañazo en la megilla.

Pero sucedió lo que no había pre­
visto; el niño, habiéndose vuelto mu­
cho liácia la gata, el arañazo fué mas 
alto que lo que ella quería, y el po- 
brecilo niño se vió arañado en un ojo. 
Sus gritos llamaron la atención ile 
.\giislina, la cual acudió. ¡Oh! esla 
vez se encolerizó bástanle, y rccli.azó 
a Sofia con indignación, y Sofia se 
a|iurló mas desgraciada que antes,

pues conociendo que nunca la perdo­
narían haberse mostrado tan cruel.

Sofía no se determinaba á volver al 
cuarto de su ama desde este acuiileci- 
mientu; andaba errante por lodos la­
dos, y pasaba noches enteras gimien­
do; no veia medio do volver a con­
quistar la gracia de su ama, pues sa­
bia que su hermaníto sesiiia malo, y 
que su ojo no estaba todavía curado; 
pensando de esla manera se hacia jus­
ticia, y sentía que Agustina no la 
querría mas. Una noche, mas triste 
que nunca, se sentó sobre uiia teja, y 
reflexionaba amargamente acerca de 
la crueldad de su suerte, cuando du 
pronto distinguió una grande claridad 
en el aposento que habitaba el herma- 
nilo (le Aguslina, eii la misma liabila- 
cion dónele se le había prohibido la 
entrada, tina lámpara colocada cerca 
de lia cania del niño había prendido 
fuego á las cortinas, las gentes do la 
casa estaban cenando, y  nadie podía 
adivinar este peligro.

£ 1  aposento se llenaba de llam.-is, 
y el pobre niño, solucado con el buiiiu, 
uo podía tampoco gritar.

Sofia vio éste peligro, no perdió la 
cabeza, se lanzó en el cuarto rom­
piendo un vidrio del balcón á riesgo 
de despedazarse las natas; después, 
colgándose al cordon de la cainpaiii- 
lla, hizo un ruido espantoso que |nisn 
en espcolativa á ludos los criados de 
la casa.

La misma Agustina acudió asus­
tada; se precipitó en el aposento ul 
través de las llamas, sacó á sii hcrina- 
iiito en sus brazos, y su emoción fué 
tal, que no vió á su gala colgada del 
cordon de la campaniíla-

Los criados no fueron tan indifereii- 
les; primero apagaron el fuego á luda 
prisa, y luego que pasó el |>eligro, y 
(|iic el pobre niño estuvo salvado, 
lanzaron grandescsciumaciones sobre

Ayuntamiento de Madrid



.'t80 MUSEO DE LOS Nl.^üS.

M manera oslraordiiiaria, prodigiosa 
> no imojjinada, por la cual el niño se 
había sarvado. *A. la gala debo el 
iiiñu la vida, deciau; sin ella se hu­
biera ahogado indudablemctiíe. ¡Con 
qué inteligencia conoció el peligro! 
¿Qué destreza no le seria necesaria 
para coger el cordon de la campanilla? 
.Maravillosa idea; osla gala tiene el 
talento de un mono!»

En su enlusiasmu no se ofendían'de 
haber acudido al sonido de iinn cniii-

panilla locada por un galo, lo que 
prueba que á fuerza de tálenlo, un in- 
significanle personage concluye por 
mandar á los que son mas que él, sin 
queso admire el orgullo.

Agustina escuchando toilos estos elo­
gios quiso dar las gracias á su buena 
gala, á la ruaisu hermano debía la vi­
da; pero Sofia que se acordaba del re- 
seiilimienlii de su ama no se delermi - 
naba á acercarse á ella, y desde que el 
niño estuvo fuera de peligro se nabiu

] ='
A

SOFU.

escapado no dudando que so barian de 
ella muchos elogios.

Sin embargo, ella no permaneció 
mudio tiempo en el tejado, pues la lla­
maban por todas parles.

— ¡Sofía! decía Agustina con vuz 
dulce y benévola.

\ Sofía bajó Uel tejado, lo que fue 
muy prudi’iile, como lo van vds. á ver.

Entró limídamenlc en el cuarlu de 
su ama.

— Al fin le veo, dijo Agustina son­
riendo.

l’cro la gala se metió debajo de la 
mesa.

— Ya no cstov enfadada contigo, hi­
ja raia, añadió Aguslina. Si has aiaíia- 
do el ojo á Federico el otro dia, osla
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noche hns inijiedido qm; se abrase; 
has reparado rmiy bien lu falla; ven 
aquí y «o le escondas.

Pero Sofía no se apartaba de su cs- 
caiiclite  ̂ esperaba, esperaba aquella 
maravillosa palabra que Unió le cos­
taba hacer pronunciar á su ama.

En fin. -Agustina cada vez mas soli- 
cila se acercó á la mesa.

— Ven, pues, la dijo; no temas que 
te riña; ya no te aborrezco. \-,[Sofia,yo 
t e  prntono!!!

Apenas jrronundó estas palabras, 
cuando la predicción del becnicero se 
cumplió.Sofia volvió alomar su primi­
tiva mrma, lo que le molestó un poco 
para salir de debajo de la mesa; pero al 
lin apareció bonita como antes era y 
veslidila con una elegante modestia.

C.APITVLO X.
COSCLÜMOS.

Se concibe cual seria la sorpresa de 
Agustina al ver salir de debajo de la 
mesa una encantadora uiña, bonita 
como un ángel, en lugar de latea ga~ 
la que esperaba ver aparecer.

Sofía llena de contento se lanzó al 
punto en sus brazos.

—Lléveme vd. adonde está mi ma­
má, esclamó. ;Qné dichosa va ̂  ser en 
el momento que me veal

Agustina era muy sensible, com­
prendióla exigencia de Sofia por ver 
a su madre; pero quiso antes de lle­
varla ása casa prevenir á doña Es|>e- 
ranza, temiendo que después de tanto 
pesar, no la hiciese morir tan repenti­
na niesrta.

Doña Esperanza estaba justamente 
de regreso en Madrid hacia ya muchos 
dias.

Esta bueua madre estaba muy en­
ferma ; hacia seis meses que había 
perdido a su bija y no había cesado 
de llorar. Sofia eslaba impaciente por 
verla, y costaba mucho trabajo iuipe- 
dir que se abstuviese por entonces de 
.abrazar á su madre ; no podía creer 
que el gozodevolver á coconlrar á 
su hija pudiese serle peligroso, porque 
los niños no pueden concebir que hay 
peligro en la felicidad.

Agustina, compadecida de su impa­

ciencia, pas<> en persona á casa de do­
ña Es|>eran7.a, bus<'ando en su imagí- 
iiaciou una fábula para prepar.or este 
pobre corazón de madre tan despeda­
zado por el dolor.

-  Señora, la dijo aproximándosecon 
Limide; á la señora Esperanza, y á la 
que bailó como siempre lo estaba, ba­
ñada en lágrimas y rodeada de los ob­
jetos que recordaban la memoria de 
su hija, ¿me perdonará vd. si des|ner- 
lo en su corazón un recuerdo bastante 
doloroso?

—¡Ay, señorilal esclamó doña Espe­
ranza que adivinaba que se tralaba de 
Sofía, no tema vd. entristecerme ba- 
blándomc de ella, pues en ella estoy 
pensando siempre.

— ¿No lia tenido vd. alguna noticia 
acerca de la suerte de esta niña desde 
el (lia en que desapareció.'

—¿La ha tenido vd? preguntó viva­
mente doña Esperanza, cuyos ojos bri­
llaban. Yo le suplico que' me diga !o 
que sepa.

— Puedo equivocarme, prosiguió 
Agustina; pero he oido hablar casual­
mente (le una niña con corla diferen­
cia de la misma edad que la de vd., 
que robaron unos mendigos hace mu­
chos meses y....

— jPobre 'Sofía! ¿Sera posible que 
vivas? esclamó doña Esperanza casi 
delirando.
' — Acaso uo sea ella, dijo Agustina 

as'isiada al ver aquella viva exalla- 
cion; yo no he visto á la niña que han 
robado estos miserables, y por lo tanto 
ignoro sí es la de vd.; pero sí vd., seño­
ra, me da su retrato, ó las señas exac­
tas de la niña que busca, yo podré....

— Hé aquí su retrato, interrumpió 
doña Esperanza ; es semejante, aun 
cuando mi niña es mas liouíln.

Y diciendo esto sacó un medallón 
que siempre llevaba á su cuello.

—;()h. Dios mil»! esclamó. ¡Si yo pu­
diera encoulrarlal
’ estas palabras rayó desmayada; 

acudieron a socorrerla, y cuando vol­
vió en si se alejó Agustina dejándola 
con la esperanza que había hecho na­
cer en su corazón.

La pobre madre pasó loda la nadir 
sin dormir y en una agitación que es
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lanil (le corapreiuler; lan pronto so en­
tregaba á su loca alegría, no liudanilo 
(le que le Iraeriau á su hija á la maña­
na siguiente; lan prunlo se desanima' 
ba y crcia que aquella felicidad no era 
posible para ella.

Aquella larde habla recibido una 
carta de Agustina indicando que pro­
seguía en sus indagaciones, pero que 
la rogaba no hiciese nada pcir su parte, 
pues tales indagaciones C K íg ian  mu- 
dia prudencia.

Al otro día, á eso de las diez de la 
mañana, doña Esperanza vio entrar 
á Agustina en su aposento; lajúveu 
parecía lan conlcnla, que doña Espe­
ranza al ver aquel aspecto se preparó 
á recibir uua buena noticia.

— Tengo grandes y fundadas espe­
ranzas. (lijo Agustina; la niña que está 
eu casa de los mendigos es rubia, muy 
rubi.v y tiene ocho años.

—Como mi hija.
— Se llama Joseiioa o Sofía; mi no­

driza, qne me ha coiitailo esta a ven tu­
ra, no ha podidorelener con exactitud 
su nombre,' lo que sí ha observado 
parlicularmeiilees que esta niña tiene 
jos ojos azules.

— ¡Es ella, es ellal ;Obl si yo pudie­
se verla!

— Esta noche, la veré yo, conliuuó 
Agustina.

— Yo iré con vd., dijo doña Espe­
ranza.

— (iuárdese vd. deello; si el men­
digo sabe que se sospecha de él, se au­
sentará de Madrid al punto, y mien­
tras no lograremos nuestro liu. Dejad­
me trabajar á mí sol'.*; áeso de las cin­
co de la tarde volveré á dar á vd. 
cuenta do mis pasos.

Con efecto, á las cinco volvtó Agus­
tina, y doña Esperanza al verla, cor­
rió á abrazarla. Toda la alegría qu(* 
iba á esperimenlar el corazón de una 
madre, estaba piolada sobre el her­
moso semblante de la joven.

— íMi nina! esclamó doña Esperan­
za. Es ella ¿no es verdad?

— Si, señora, respondió Agustina 
conmovida; era ella, la be hablado, pe­
ro no podrá vd. verla basta mañana.

— ;Por qué! preguntó la madre im­
paciente.

— Porque hoy....
Agustina buscaba otra mentira, pe­

ro aquella madreque estaba allí tem­
blando, llamando ásubija con loa ojos, 
tendiéndole los brazos; aquella alegría, 
aquella impacieucia tan sagrada la in­
timidaban.

— Responda vd., dijedoña Esperan­
za; ¿por qué no puedo yo abrazarla 
hoy?

— Ponjue, respondió Agustina son­
riendo, está vd. aun demasiado débil 
para una alegría semejante.

— No, no, esclamó la pobre madre; 
la dicha dá fuerzas; yo puedo ver n 
roí bija sin morir; tráigamela usted. 
Ir.vigamela vd.

Entouces se oyó ruido en el cuarto 
inmcdiatu.

— Lo adivino..., esclanuidoñaEspe­
ranza fuera de si; ella está aqui... vd. 
rae la ba traído... ¡Sofía, Sofía! ;EIiju 
mía, hija mia!

— ¡Mamá, mami! contestó una voz 
querida; soy yo, ¡allá voy!

Y Sofía, a quien lasgciUes de la ca­
sa detunian en una anlesala, consi­
guiendo escaparse, corrióá precipitar-; 
M‘ en los braz.os de su madre.

X  * b'IN DEL TOMO TERCERO.
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